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Esta ponencia es un fragmento de un trabajo que estamos realizando un equipo de nvestigadores entre los que se cuentan Micaela Navarrete, Sonia Montecinos, Fidel Sepulveda, Max Salinas y Víctor Rondón, en el marco de un proyecto Unesco.

El canto a lo divino es una expresión de religiosidad popular profundamente arraigada en la tradición del campesinado de la zona central de chile.  A través de ella los cantores expresan su fe y su devoción, narrando en décimas y de una manera poética diversas historias basadas en los relatos de la Biblia, acompañados de guitarra o guitarrón. Sus orígenes se remontan  a la edad media europea y al renacimiento español del siglo 16, llegando a Chile durante la conquista. En los campos de chile central se produjo un desarrollo único de este acervo,   que fue “divinizando” la poética humana y creando formas musicales propias, resultado del mestizaje producido en la región.

El canto a lo divino es una expresión de la creación humana  que conjuga elementos poéticos, musicales, sociales  y devocionales que lo hacen ser una manifestación única, de gran belleza y profundidad

La forma poética utilizada en el canto a lo divino es la décima, (estrofa de diez líneas) y en ella se recoge todo el saber popular campesino. Los cantores saben cientos de versos de memoria, transmitidos de generación en generación, y son capaces además de improvisar otros según las circunstancias. La décima es una forma poética compleja debido al rígido esquema de la rima, lo que exige del cantor una absoluta compenetración en su quehacer al poner en verso la sabiduría campesina y su adoración por la divinidad.

En lo musical el canto a lo divino usa dos instrumentos: el guitarrón chileno y la guitarra. El guitarrón chileno es un instrumento único en el mundo, inventado por los antiguos cantores a lo divino de Chile central(...)

El otro instrumento usado es la guitarra, que es ejecutada de una manera propia. Existen más de cuarenta afinaciones campesinas que son usadas para distintos ocasiones y melodías,  y que son propias de diversas localidades.

La guitarra transpuesta, que es como se define debido a su cualidad de no seguir la afinación occidental, tiene distintas maneras de ser tocada, siendo estas definidas por identidades locales.

Cada lugar ha desarrollado sus propias afinaciones y sus propios toquíos. Estos están ligados a las entonaciones (melodías del canto) que son también una clara marca de identidad.  Muchas de las melodías existentes tienen nombre de los lugares donde fueron creadas (la codeguana, la colchaguina, la principalina).  Además de las melodías tradicionales locales, existen cantores que crean las suyas propias, siendo incluidas de inmediato en el repertorio común si son del agrado de los demás cantores. El proceso de creación musical y poético está aun vigente.

En lo social , la importancia del canto a lo divino radica en que actúa como aglutinante de la localidad, pues a las vigilias asisten no sólo los cantores sino la mayoría de la gente de comunidad, produciéndose un refuerzo de los lazos comunitarios y la renovación del sentido de pertenencia a la localidad. El canto a lo divino es sentido como una de las tradiciones importantes en los campos chilenos, y es sentido de la misma manera por los pocos habitantes urbanos que lo conocen. 

En lo devocional, el canto a lo divino es una de las instancias rituales de los campesinos de chile central, quienes a través de los cantores ofrecen su adoración al plano divino. El canto a lo divino, debido a sus características de interpretación y de contexto produce un sentimiento de unión muy fuerte entre los presentes. Todos los cantores cantan una misma historia  o "fundado", pero con versos distintos. La trama poética se mueve sobre un tema: creación del mundo, apocalipsis, nacimiento de Jesús, todos los cantores cantan sobre uno de los temas a la vez. Comienza el primer cantor  de la rueda, escoge un tema y canta su primera décima. Un verso está compuesto de cinco décimas pero el cantor sólo canta la primera. Cuando termina,  el cantor que está a su lado canta su primera décima, siguiendo el mismo tema que eligió el primero. Cuando la termina,  el tercer cantor canta su primera décima, y así va dando vuelta la rueda hasta llegar nuevamente al primer cantor, quien recién canta su segunda décima, y así sucesivamente. 

Esta manera de cantar produce un tejido muy fino, sutil y fuerte que une a los participantes y los obliga a estar muy atentos para seguir el contenido de los versos y no repetirlos, produciendo un profundo estado de meditación, reflexión y comunicación con el plano divino.

Esto se hace particularmente fuerte cuando la rueda de cantores se forma con motivo de un despedimento de angelito.  Angelito se le llama a un niño que muere, y despedimento de angelito es el ritual con que se le despide. Los cantores cantan toda la noche frente al niño muerto y al amanecer cantan poseidos por el alma del niño, que se despide de sus padres y les pide que no lloren por él, pues él ya está llegando a la gloria.

En este trabajo quiero hablar del mundo mágico en que están envueltos los cantores. Ser cantor a lo divino significa ser el encargado de establecer la relación con lo sobrenatural, con la divinidad. Es un oficio que requiere de una cuota de obsesión - diría yo- bastante grande. La mayoría de los cantores percibe el mundo que lo rodea en décimas, y pasa gran parte del día repasando o creando versos, con la mente pendiente y atenta a la rima. Mientras realizan sus trabajos en el campo la mente está continuamente rumiando versos, describiendo el mundo en versos. Este quehacer  los hace vivir una realidad cotidiana especial, donde las cuestiones teosóficas están muy presentes ¿ Cual es la verdadera religión ?  

¿debo adorar a las imágenes? en las escrituras dice que no pero el cura dice que sí. Estas y otras preguntas conmueven la mente y el espíritu del cantor durante mucho tiempo. 

Recuerdo cuando don Chosto Ulloa, afamado cantor y guitarronero de Pirque me contó que había estado varios años sin cantar a lo divino después que tuvo una visión. Llevaba varios meses preguntándose si había que adorar a las imàgenes de yeso o no, porque en la Biblia dice que no. Y entonces, durante una vigilia a la virgen, èl, desde su puesto en la rueda de cantores le preguntaba fervientemente y en silencio a la imagen de la virgen, cual es la verdad, debo adorar imagen o no. Le llegaba el turno de cantar, lo hacía,  y seguía preguntándole . De pronto, la cara de la virgen comenzó a transformarse, le salieron cachos por la cabeza y el rostro se desfiguró transformandose en un ser demoniaco. Asustado y sorprendido por la visión, don Chosto dejó de cantar a lo divino.

La misma manera de solucionar sus conflictos metafísicos le ocurrió a Quilama, Luis Galdames, uno de los mejores alfereces de chino de la quinta región. Durante meses pidió a Cristo que le dijera cual era la verdadera religión, si la que le enseñaba el cura o la que decían las escrituras. Porque no era lo mismo. Y una noche, estando sólo en su pieza sintió que golpeaban la puerta, y abrió y se encontró con Jesús, con un niño de la mano, y Jesús caminó por el pasaje y en la esquina se puso a predicar. Y ahí, luego de esa visión, Quilama tuvo respuesta a su pregunta. Había que predicar la enseñanza de Cristo.

Estos dos ejemplos muestran que la comunicación con lo divino, con lo sobrenatural, se vive fuerte  y directamente. Sus dudas se resuelven a través de visiones místicas, en las que los involucrados aparecen y dan señales que los cantores interpretan fácilmente y sin dudar. Estas visiones, a diferencia de los sueños, ocurren estando ellos despiertos y la impresión que ellas causan en los cantores es tal que cuando lo cuentan, después de años, puede aún percibirse la emoción en sus voces.

Los sueños son otro aspecto muy interesante en el imaginario de chile central. Y para entrar en ellos escuchamos un fragmento de la melodía del sol, que fue sacada de un sueño por don honorio quila, afamado cantor de  Loica, situado en las cercanías de San Pedro de Melipilla.

Dice don Honorio:  " esta melodía me la dio el sol. Yo fui al sol y volví, en un sueño.  Ahí el sol me dio esta melodía. Había un coro de trece  millones de niños que cantaban distintas melodías; de ahí salió la que yo canto, esa es la melodía del sol" 

Pero no sólo las melodías vienen en los sueños, 

Don Chosto Ulloa fue visitado en sueños durante mucho tiempo por un cantor que le enseñó gran parte de su conocimiento:

dice don Chosto:

“ yo aprendí muchas afinaciones con esa persona que estaba aprendiendo, yo soñaba una persona tocando guitarra y lo veía y al otro día le aprendía el toque , y le aprendía la afinación.

Soñaba en las noches que una persona llegaba y tocaba una guitarra dorada muy bonita, y veía como ponía los dedos, como afinaba, todo. Al otro día pescaba la guitarra yo  y hacía lo mismo, como que era un profesor que tenía que venía a enseñarme.

Y eso se lo conversé al cura, y el cura me dijo que era el diablo que me estaba turbando, y ahí tuve el miedo. Dijo que me iba a levantar satanás porque estaba aprendiendo mucho, y después conversando con un pastor evangélico el pastor dijo que el cura estaba más condenado que yo, que dios me estaba dando un tremendo talento y él me lo había quitado, me había metido miedo con eso. Si no, yo habria sabido mucho. Y dejé la guitarra a un lado por eso, ya no quería tocar más, claro , (me dijo) que era malo que si no me arrepentía me iba a llevar el diablo porque eso era satánico. Lo que estaba aprendiendo yo, las afinaciones, mucho toque, muchas afinaciones, muy tupidas  y todas esas cosas. Entonces tuve  miedo.” 

Este relato nos enfrenta a dos situaciones muy interesantes, por un lado, el hecho de que el conocimiento tradicional relacionado a lo divino se transmite a través de los sueños, y por otro, que la iglesia católica asigna a este hecho connotaciones diabólicas.

Cuando los cantores sueñan una entonación, se refieren luego a ella diciendo: “Esa entonación la hice por una revelacion de un sueño”. El sueño es una revelación, es un don que le está dando un ser sobrenatural 

( un ser divino para el pastor evagélico, el demonio para el cura), y este sueño es nítido, potente, lleno de fuerza y significado.  El sueño es una de las maneras en las que los seres sobrenaturales se comunican con los hombres.

Debido a la intervencion del cura el cantor deja de cantar divino, porque en un gesto absolutamente etnocentrista le dice que sus revelaciones de sueño son diabólicas. ¿ qué hace el campesino, que supone que el cura es el experto en esas materias ? le cree, le da miedo la posibilidad de que sea cierto y deja de tocar la guitarra. Evangelicum fecundum

Don Chosto conoce por su  propia tradición que el diablo está asociado de alguna manera a los cantores, como lo atestigua la historia del tarifeño, contada por el mismo:

“Hay un dicho de una persona que vivía antiguamente; el tarifeño. Quien sabe que año era, a ese hombre nadie se la ganaba, eran cosas que contaban los antiguos, nadie se la ganaba a tocar ni a cantar en la parte adonde él estaba.  Y un dia salió buscando con quien poder cantar, a ver si acaso se la ganaban o no se la ganaban.  Y dicen los que conversaban  eso que iba por pasando un porteuzuelo cuando venía un personaje con una guitarra en mano, entonces, ahí se estrellaron, se saludaron, y ahí le dijo, le preguntó al personaje pa’onde iba, y él le dijo  que iba en busca de un cantor porque en el barrio adonde él vivía no se la ganaba nadie, y el personaje le dijo que también, que lo mismo, porque donde él habitaba nadie  se la ganaba. Y ahí se pusieron a cantar, creo que cantaron dos noches, los dos solos ahí, y creo que lo tenía perdido al tarifeño, porque era el mismo demonio, lo tenía perdido al Tarifeño, y entonces el Tarifeño se acordó de la postura de cruces  y ahí lo hizo estallar, según dicen las malas lenguas, y ahí dijo el trato no es así, bueno dijo el tarifeño, cada uno toca lo que sabe.  Y ahí lo hizo estallar porque cantaba por puro María, se le abrieron los talentos al tarifeño y cantaba por María y tocaba la postura de cruces. La postura de cruces va en los cuarenta afinados, en los 39 te puede llevar el diablo, según hablan, pero si aprendís la postura de cruces te defendís con eso. Porque son cuarenta afinaciones que tiene la guitarra.”

Es por la historia del tarifeño que don chosto tuvo miedo a las palabras del cura, porque podían tener verdad.

Pero dejemos al cura y vayamos a lo que cuenta la historia del tarifeño: el canto a lo divino, al relacionarse con lo sobrenatural, no solo se puede enfrentar a lo bueno, sino también a lo malo. La existencia de la  postura de las cruces así lo sugiere. Existe una afinanción en que los dedos del cantor forman cruces sobre las cuerdas de su guitarra y sólo con esa afinación se puede combatir al diablo. El combate es real.

La relación entonces parece ser simple, una vez más el paraíso y el infierno  están tan juntos, uno a cada lado del filo de la navaja. El que quiere saber mucho, tarde o temprano se encuentra con el diablo, y es necesario estar preparado para ello, como el tarifeño. 

¿ Pero de donde vienen estas relaciones, estos conjuros? Entre el actual pueblo mapuche el mundo de los sueños tiene una gran importancia simbólica, siendo uno de los elementos ordenadores del pensamiento tradicional indígena. Es bastante probable que las experiencias que he contado tengan una honda raigambre indígena, que insertas en un modelo exterior europeo y católico, pasen desapercibidas, ocultas a las miradas superficiales. (...)

Sabemos que en la zona central de Chile se produjo un temprano mestizaje entre los mapuches y los españoles, y que la zona ha tenido una “modernización” bastante tardía en las áreas rurales, entre diez y cuarenta años. Esto significa que alguien que actualmente tiene 70 años vivió casi la mitad de su vida totalmente imbuido en las costumbres y creencias rurales, muy distintas a las urbanas.

 Durante el  último tiempo me he estado dedicando a perseguir la memoria prehispánica, la memoria indígena de los habitantes rurales de Chile central. Y he sabido, por ejemplo, que hasta hace cuarenta años se hacían campeonatos de  chueca, el juego mapuche, entre varios pueblos situados a unos veinte minutos de viña del mar. Esto implica una persistencia fuerte e invisible de tradiciones netamente indígenas en la zona.

Pero de seguro la gente que vino de España en el siglo 16 y 17, pertenecientes ”al pueblo europeo” también tenían sus creencias en el mundo sobrenatural y de seguro en ese aspecto el encuentro no fue tan brusco. 

Qué de lo mapuche y qué del español antiguo hay en el canto a lo divino de Chile central es  algo que estoy recién comenzando a preguntarme, espero a fin de año tener algunas respuestas.

